


A  NUESTRO S ESTIM AD O S LECTO RES s 
porque aumentamos el precio de 

“ A L  ROJO V IV O ”
a A  P A R T IR  D E L  P R O X IM O  N U M E R O

^ R S l cambio de impresión y consecuentemente de 
Impresora, ha determinado un aumento en el canto 
de “A L  ROJO VIVO". Ello, oportunamente, ha sido 
llevado a la COPRIN, ya que nuestra Revista, que no 
tiene avisos, puede mantenerse en la*calle pura y 
exclusivamente con la venta. Quiere decir que “AL  
ROJO VIVO'’ no tiene otra forma de financiación 
que no sea adecuar su valor de venta al precio de 
Impresión y otros gastos inherentes a  la publicación.

La COPRIN, luego de conocer claros elementes 
de luido, ha autorizado un aumento en el precio de 
"AiL ROJO VIVO’’. Y en tal sentido, para que la Re­
vista pueda continuar en la calle, siempre si* pu­
blicidad, a partir del próximo número del 7 de oc­
tubre, pasará a costar $ 3000 de venta al público, 
que encuadra en el aumento autorizado pot la 
COPRIN.

SEMANARIO POLICIAL 
DE IOS MARTES

OTRA NIÑA 
DESAPARECE 
¿QUE PASA?

He aquí en nuestra ciudad el dra­
ma pavoroso de las desapariciones de 
menores. No pasa un dia sin que la 
Jefatura de Policía comunique la de­
saparición —sin rastros aparentes— 
de tal o cual menor. Adolescentes de 
ambos sexos y. algunos todavía en 
edad escolar, abandonan el hogar de­
jando a sus padres en una perma­
nente angustia. ¿Quien o quienes tie­
nen la culpa? Lo terrible es que muy 
pocos de ellos aparecen. ¿De quién 
es la culpa y la desidia? ¿De los pa­
dres o de las autoridades? Y el ver­
dadero problema dramático en estas 
desapariciones, es la gran sombra ne­
gra de la prostitución en las jóvenes 
y en los varones, el asqueante nego­
cio de la homosexualidad.
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EL ESPIONAJE Y EL MIEDO
Con una tensa expectativa el país espera el re­

sultado de la investigación del caso de espionaje que 
casualmente se reveló cuando los empleados de UTE, 
en inspección de rutina, encontraron que| la centra­
lita telefónica de la calle Ellauri era interceptada.

Tensa expectativa que, por lo. menos hasta el mo­
mento de escribir estas líneas (viernes 26), había 
sido defraudada por la lentitud de la indagación y 
los gruesos errores cometidos así como por la de­
bilidad de alguna manera hay que llamarla— , con 
que se encararon los interrogatorios según ha tras­
cendido.

Es inexplicable, en efecto, que hayan sido deja­
dos en libertad, sin cortapisa alguna, Escudero Fe­
rro y su esposa. Las explicaciones que habían dado 
en cuanto a su vinculación con los "patrones” (así 
lo llamaron), eran inaceptables. Aceptamos y tene­

mos la convicción de que descon 
nos en lo fundamental, las actividades da aqrnfBt 
pero la fuga que ensayaron, apenas ti ¡ v i e ^ ^ a * - ’ 5* I  
oportunidad, demuestra que conocían, la gravedad de 
la situación y la necesidad de escudar con su silen­
cio a quienes le hablan contratado.

Tampoco convencen las explicaciones del Escri­
bano Jones porque “no: por casualidad” , el brasileño 
Araujo (que aparece como figura central, por ahora, 
del espionaje), le eligió para que formase la sociedad 
anónima “ Yapita” . En uno y otro caso, tiene que 
haber nexos; eslabones de la cadena. Y  pudieron y 

i pueden ser encontrados si la investigación, en el or­
den policial y judicial, es sagaz y es severa, como 
lo reclama la opinión ante un caso evidente de le­
sión a la soberanía nacional.

A. GARCIA PINTOS

NACEN REBELDES

Parece increíble pero es cierto, que 
se pueda v iv ir en condiciones infra­
humanas, •como si la vida de los se­
res ( los más, la masa, la cantidad)
no tuviera que tener un mismo nivé} 
de condiciones higiénicas y honora­
bles, Por entre tablas, donde el aire 
fr ío  o el viento inhóspito se hacen 
agresivos y pisos de tierra', donde los 
pies de los niños reciben su diario 
bautismo de bichos y tal vez de ali­
mañas. Sin luz ni obras sanitarias y 
aunque parezca una paradoja, muchas 
de estas viviendas fueron hechas pa­
ra alquilar, como un sarcasmo más 
de esta estabilizada vida que llevan 
muchos compatriotas y sus familias. 
Como si no pertenecieran a la raza 
humana, i  Y hasta citando mucha 
gente tendrá que v iv ir asit
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E l caso del espionaje tiene muchas 
facetas y una de ellas, con perfiles de 
Aescándalo”, se refiere a la lentitud 
de la investigación, la falta de datos, 
la ineficacia con que se trabaja. No 
es la culpd total, n i mucho menos, de 
la policía. Los funcionarios que están 
actuando hacen lo posible pero ellos 
también tropiezan con dificultadles...

RECAPITULACION

Hace ya nueve días hoy obreros de 
¡a ÜTE, en inspección de rutina, en­
contraron que la centralita telefónica 
ubicada en la esquina de E llauri y 
Benito Lamas, mostraba tina extraña 
conexión que no estaba en los planos. 
Salía un cable que, bajo tierra, pene­
traba en la casa vecina. Cuando es­
tán haciendo la inspección y todavía 
jio  saben a que atenerse, una señora 
sale apresuradamente de la casa y se 
pierde de vista. Cuando llegan los 
técnicos y. la policía, comprueban que 
el cable llega al segundo piso de la 
casa y se conecta con un “}onoca¡r 
tor", costosísimo aparato que permite 
in terferir y grabar las conversaciones. 
Entre los teléfonos interceptados es­
tán las de las embajadas de Rusia, 
Checoslovaquia e Italia.

;--W , /

YA
FUGAR

La casa del espio­
naje en momentos 
que se descubre la 
conexión del espio­
naje; el telegrama 
enviado a “Yapita 
8.A-" (Esc. Jones) 
por el brasileño 

desde Madrid.



DESAPARECE EL, M ATRIM ONIO

La planta baja (tres piezas, bailo, 
cocina, hall, despensa y un taller) ,  
están perfectamente alhajadas. Se 
averigua que viven allí V íctor José 
Escudero Parro, un español de ' 51 
años y su esposa, Dolores Lanzabo- 
bre, también española. E l tiene un 
taller de óptica allí mismo y ella uno 
de costura. La mujer que salió, jus­
tamente, es ella conocida por “Lola” • 
Los esperan. No vuelven a la cusa. 
Se presentan al otro día en Investi­
gaciones y dicen “que regresaban de 
un paseo, vieron policías y soldados, 
se asusiuron y prefirieron pernoctar 
en una pensión”.

EXPLICACIONES IN CREIB LES

Afirman que ‘‘no sabían lo que ha­
bía en la planta alta”. Hace dos años, 
de regreso de un viaje a España, bus­
caban casa. Un señor los llamó por 
teléfono al •hotel dónde estaban tem­
porariamente y les ofreció la casa, 
sin pagar alquiler, con el único ob­
jeto de que la cuqdaranm Aceptaron, 
Luego, en estos dos años' la caps?era 
visitada por dos señores, de entre 59 
y 60 años, a los que conocen por “Be- 
ñor Juan" y “Beñor Antonio”. t¡a ex­
plicación es increíble. iCómo sabtuñ, 
cuando les llamaron, que buscubuq 
una cusaf ¿Be aceptan estos tratos 
con desconocidos! iN o  se exigen ‘ re­
ferencias mutuast ¿Quién fue el nexo 
cutre ellos y el “Sr. Juan"f 8i se 
les hicieron, como presumimos estas 
preguntas ,no sabemos que contesta­
ron. La verdad es que, colocados an­
te el Juez, repitieron la misma his­
toria y fueron puestos en libertad, 
sin cortapisa alguna. Y, enseguida 
huyen al Brasil.

DESAPARIC ION QUE D ELATA

Escudero y su esposa n i siquiera 
volvieron a la casa de Ellauri para 
recoger sus ropas, enseres o dinero y 
alhajas. Be tomaron el ómnibus para 
Porto Alegre con lo puesto. Es fácil 
imaginar que apenas estuvieron en 
libertad se conectaron con los espías 
(S r, Juan), y este les facilitó el di­
nero para que se fueran. . .  Esta de­
saparición revela que no era cierto 
que no supieran t¡on quienes trata­
ban. Pero desgraciadamente el gran 
error de impedirles, por lo menos, la 
salida del país hizo perder la pista 
más importante.

EL BRASILEÑO ES 
OTRA“PANTALLA”

t



Espías: “estafa” de



millones a la

Una de las pocas referencias sobre el matrimonio español los ofreció es* 
te joven. Su mamá, en efecto, era cliente de Dolores Lantabobre “Lola” 

que se dedicaba a la costura. “Mujer culta y reservada".

H ISTO RIA  D E  “ Y A P ITA ”

L ucho se. averigua que la hermosa 
casa perteneció a la viuda del Dr. 
Chans Cav'qjlia. Hace tres años, un 
brasileño vio a la señora y le ofertó 
dos millones-y. medio de pesos. La ca­
sa no vaiía esc dinero que entonces 
oía mucho más que ahora. Pero el 
hombre dijo "estar en caprichudo con 
la. vasa”. He. presentó al estudio del 
escribano Miles G. W. Jones, en la ca­
lle Rincón (sobre el Hotel Rogará), y 
le dijo que formase una sociedad anó­

nima para comprar la casa. No que­
ría hacerlo a su nombre — que es lo 
normal y correcto— , porque “vivid en 
el Brasil”. Jones accede y, para in ­
tegrar el directorio, pide el favor “de 
que figuren” tres compañeros suyos 
de tareas en el Banco Comercial, los 
Srs. García Moratoria, Dans y Novas. 
Acceden. Y  así se forma “Yapita” . Es­
ta es una manera bastante usual •dé 
defraudar al fisco con los impuestos 
. . .  pero hay cientos o quizás miles, 
asi. E l caso del brasileño era otros 
no quería defraudar. Quería que fue­
ra un misterio el poseedor de la casa.

LAB EXPLICACIONES DE JONES

E l escribano Jone» comparece ante 
la Justicia y cuenta la historia fue 
queda dicha. Agreta que, deepmát, él 
y sus tres amigo», transfirieron la* 
acciones al brasileño que, según loe 
popeles que mostró, se. ñamaría José 
quin Meló de Araujo. Nunca más lo 
vio. De su extraño cliente sólo le 
quedó una casilla de correo, én. San 
Pablo, adonde tenía que dirigirle la 
correspondencia para el caso “que ne­
cesitara algo”.

Tampoco son muy convincentes es­
tas explicaciones, i Por qué el brasi­
leño lo eligió a é lt i Quién se lo re­
comendó f iHubo intermediariosI Si 
el escribano Jones lo ha dicho, no ha 
trascendido.m Todo es misterio....

E L  TELEGRAM A
m

Justamente cuando Jones termina 
de declarar, la “Italcable” envía d los 
diarios una noticia. Ha recibido un 
telegrama para “Yapita B. A.” diri­
gido al escritorio de id calle Rincón. 
Pero como ya se mudó de a lli Jones, 
no tiene destinatario...  E l telegrama 
es requerido por la. Justicia a través 
de la Policía. “ Italcable” lo entrega. 
Dice, más o menos: “Enterado por 
noticias periodísticas lamentable su­
ceso, oportunamente aclararé. Ahora 
no puedo viajar a Montevideo por mis 
obligaciones. Va carta”. Y lo firma el 
brasileño Araujo. E l telegrama fue 
enviado desde el aeropuerto de Bara­
jas, en Madrid, i Qué estaba haciendo 
allí? i Para dónde iba o venial ¿Be 
trata en realidad de un brasileño o 
se trata de un nombre fraguadot El 
misterio Sigue.

LA  0-1.A. EN  DANZA  
MANERA D E SACAR M ILLO N ES

Entre las especulaciones figura la 
de que, “Juan" “Antonio" y las otras 
personas que iban a la casa y retira­
ban las grabaciones del fonocaptor, 
trabajaban para la CIA, que es una 
organización “ técnica” dependiente de 
una repartioión del Departamento de 
Estado de Norte América. El espio­
naje telefónico, pues, seria para ella. 
Ahora bien. Es evidente que, en nin­
guna Embajada, se “conversa por te­
léfono” de asuntos de alguna impor­
tancia. E l fonocaptor no sirve como 
servicio de espionaje. iPara  qué se 
quería a lli ese aparato que vale mi­
llones de pesost Para una sola cosa: 
ir  registrando fos nombres de las per- 
sonas que, por diferentes motivos, 
Humaban a esas embajadas. Asi se 
obtenían nombres de “comunistas” o 
“simpatizantes”. La información vale 
poco...  Pero a la CIA pudo costarle 
mucho millones, de pesos que “embol­
saban” los más que vivos espías, qjl

Fuera d¡e este especulación es evi­
dente que estamos en presencia de 
una clara violación de la soberanía na­
cional y hay que llegar al fondo de 
la cuestión.



UIEN M ATO  
L FLORISTA?

COLECCIONISTA DE ARMAS 
E INSTRUCTOR POLICIAL

La ciudad está a merced de la de­
lincuencia. El viernes a las siete de 
la mañana, en el interior de su flo­
rería, sita en General Plores casi Vi- 

.lardebó —(punto céntrico de una po­
pulosa barriada— , fue muerto a tiros

por tres rapifierps. el Sr. Rafael Cé­
sar Guidet Piotti.

La  téinica fue la misma de siem­
pre: tres individuos penetraron en la 
florería, y amenazaron al Sr. Guidet. 
Este, un hombre valiente y decidido.





quiso defenderse y en lugar de en­
tregar el dinero' trató de extraer un 
arma. Entonces fue baleado, simultá­
neamente, por los tres individuos. 
Aún así, alcanzó a repeler la agre­
sión y, cuando caía, el florista (que 
fuera un experto tirador), pudo he­
rir en una pierna a uno de los asal­
tantes que ya salían a toda carrera 
por la puerta, siguiendo a sus compa­
ñeros.

Los testigos vieron que, renguean­
do, iba tras de aquellos hasta la calle 
VilardeBó donde posiblemente, ascen­
dieron a un automóvil perdiéndose 
de vista.

¡LA  NOVENA VICTIMA!

E l florista es la novena víctima en 
dos meses. La lista se inicia con el 
albañil Machado, asesinado frente a 
su casa de la calle Braille. Habla es­
tado trabajando seis meses en Buenos 
Aires y traía sus ahorros. A l ser ata­
cado por dos rapiñeros le acompaña­
ba su hermana y cayó, al intentar de­
tenderse, a la vista de ésta.

Pocos días más tarde ,en plena ma­
ñana, en la calle Paysandú un grupo 
de rapiñeros balea y mata al joyero 
Algerini, al rematador Braglia y a 
la empleada María García.

78 horas más tarde, a las nueve de 
la noche, en su despensa de la calle 
Monte Caseros es baleado y muerto 
por dos atracadores el Sr. Elbio Cola.

Esta es la quinta víctima. Días des­
pués, el Sr. Manuel Varela García es 
asesinado, dentro de su auto, que es­
taba estacionado en el Cno. Las Ins­
trucciones por tres individuos que, 
con un automóvil, estuvieron come­
tiendo depradaciones toda la tarde- Es 
la sexta victima.

Pasan dos semanas. Y  llega la sép­
tima victima. El taxista Haroldo Ro­
dríguez Gadea, al que tres individuos 
le alojan una bala en la espalda en 
Br. Artigas y García Peña. Ahora la 
octava, el florista----

TODOS IMPUNES!

En casi todos los casos hubieron 
testigos. En algún caso, como el del 
Sr. Varela García, más de diez. Se 
tienen filiaciones muy precisas. Y, sin 
embargo, todavía ni uno de los casos 
fue resuelto.

La sensación • de impunidad crece 
a los rapiñeros. Matan, frente al me­
nor conato de resistencia o aún sin 
él, porque saben que "no serán de­
tenidos” .

Actúan a toda hora y en todo lu- 
gaf. Saben que no hay policía en las 
calles. Saben que después la Investi­
gación será mala..

Hay que hacer algo. LoS rapiñeros 
—que ya suman cientos y son de gran 
crueldad como se ve— , se reclutan 
entre gente, joven. No es difícil saber 
de donc(e salen. Si la policía dedica­
ra, p‘of ejemplo, la misma atención, 
la misma inteligencia, el mismo gas­
to de recursos conque persigue a los 
extremistas, sin duda los rapiñeros 
empezarían a caer___

Y  entretanto no se logra esto hay 
que patrullar las calles, día y noche.

Y si la policía no alcanza, debe co­
laborar el Ejército. Pero esta terri­
ble ola de asesinatos nq puede con­
tinuar.

¿SON TERRORISTAS?
A  último momento hay noticias. No

serian “ rapiñeros'' sino -extremistas 
los que ultimaron a P iotti, Este, 
además de florista, era campeón de 
tiro e instructor de la policía. Ade­
más un coleccionista de armas que 
es lo que Iban a  buscar loe atraca­
dores. ' ,

¡ 8 MUERTOS 

EN DOS MESES!
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yores a les establecidos, como tam­
bién al ocultamiento de artículos 
alimenticios.

En los dos primeros días, para te­
nerse una pauta de la gravedad dél 
problema, 30 comercios fueron clau­
surados de acuerdo a la Ley de Sub­
sistencias. Y 10 comerciantes fueron 
a parar a la policía. Se entiende en 
la intervención del organismo, que al 
comprobarse infracción a la ley, exis­
te de hecho presunción de delito. Y 
por ello que se da intervención a la 
Policía. El Consejo Nacional de Sub­
sistencias está aplicando con la má­
xima severidad la Ley 10.940 de 19 
de setiembre de1 1947.

Las facultades inspectivas y de de­
legación previstas en el art 20o., lo 
llevan al artículo 21 que dice: “Cuan­
do el inspector compruebe una in­
fracción que pueda dar lugar a con­
fiscación, deberá intervenir la mer­
cadería y si fuere necesario, consti­

tuir secuestro administrativo, dando 
cuenta al Presidente del Consejo, el 
que resolverá”. Y luego el art. 24, 
bajo el titulo Infracciones y Proce­
dimientos, señala: "Las infracciones- 
a esta ley, serán castigadas con mul­
ta de cincuenta* a diez mil pqpos. En 
caso de infracción grave, podrá de­
cretarse además el cierre de los es­
tablecimientos comprendidos en la 
violación, sea como casa matriz, de­
pendencias, sucursales, etc. El cierre 
de l o s  establecimientos indicados 
comprenderá la prohibición de tra­
ficar con artículos de primera nece­
sidad, sea por si, sea por intermedio 
de encargados o dependientes.4E1 tér­
mino del cierre no excederá'de se­
senta días” . Cabe acotar, por nuestra 
parte, que disposiciones legales pos­
teriores, adecuaron y llevaron la mul­
ta de mil a quinientos mil pesos. .

Todo el panor^na emergente de la ’ 
aplicación de la- ley, dentro del ám-

Con todo rigor está actuando el 
Consejo Nal. de Subsistencias. Bastó 
que faltara carne vacuna, para que 
los sustitutos de la misma, aves, 
fiambres, productos porcinos, etc., se­
gún lo ha podido constatar el Ente 
Testigo, subieran en un SO % 1 ILas 
garras de la especulación, destrozán­
dolo todo. Trayendo desasosiego, in­
tranquilidad en el pueblo. Especial­
mente en las clases desposeídas ma­
terialmente que son las que siempre 
pagan todo y el mayor tributo a es­
tas situaciones de indiscutible cruel­
dad. Entre los muchos casos que 
existirán, uno: se precisaba por pres­
cripción médica hacer una dieta a ba­
se de jamón. . . .  El brutal precio lo 
imSide.

La semana pasada Subsistencias 
lanzó el operativo —3 funcionarios y 
un7 policía— haciendo en total 10 
equipos— tendiente a sancionar ai co­
mercio que esté cobrando precios ma-

I

bito administrativo que lleva a cabo 
Subsistencias, como decimos, se rea­
liza con la máxima severidad. Pero, 
manteniendo las debidas garantías a 
los infractores. Levantamiento de ac­
ta, posibilidad de apelación al P. 
Ejecutivo. El. análisis del comercio, 
en cuanto al capital que gira, su de­
sarrollo económico —financiero, la 
gravedad de la infracción, inciden en 
la aplicación de multas. Como tam­
bién el descuento qeu se hace al va­
lor de la multa de las mercaderías 
decomisadas. Esto tiene lugar en eta­
pas posteriores que cumple el orga­
nismo.

Como informamos más arriba se ha 
detenido' a a l g u n o s  comerciantes. 
Ello es debido en el concepto de Sub­
sistencias a que en el infractor se 
presume delito. Y siendo así se da 
intervención a la Policía. Pero la 
Justicia, en esta etapa los deja en li­
bertad a la espera de-dos elementos

Brutal
especulación:
como actúa 
subsistencias

necesarios, como ser acta, antece­
dentes.

Es aquí donde comienza a funcio­
nar —(independientemente del admi­
nistrativo—  el mecanismo normal de 
todo proceso penal. En estos casos 
cuando a la Justicia criminal se le 
envíen los antecedentes administra­
tivos y eventualmente policiales de 
las distintas actuaciones, el Juez 
apreciará si se configura o' no la se­
miplena prueba. Si la confirma pro­
cesa y hay prisión preventiva (art. 
42). Si de las actuaciones no surgie­
ra dicha semiplena prueba dictará el 
Juez las diligencias tendientes a la 
Inculpación, o exculpación del denun­
ciado pero decreta la libertad, sin 
perjuicio. En todos los casos y por 
virtud del art. 47 de la ley el proceso 
penal se sustanciará con total inde­
pendencia de civil y/o administrativo 
que el sospechado pudiera sufrir.

Loe tipos de conducta delictiva que 
configuran delito en la ley de- Sub­
sistencias son los siguientes: viola­
ción de precios legalmente estableci­
dos; omisa o falsa declaración; des­
viación de destino de las mercade­
rías: su destrucción o la tentativa y 
ocultación, cambio de destino o aca­
paramiento para obtener un prove­
cho ilícito. También la acción por 
cualquier medio, individualmente o

por coalición, sobre el mercado, con 
el fin de obtener una ganancia que 
no sea la resultante del juego na­
tural de la oferta y la demanda, o 
hubieran producido o intentado pro­
ducir, directamente o por interpósita 
persona, el alza o baja artificiales de 
los precios de primera necesidad. Co­
mo también la falsedad de los IibroB 
de comercio o de cualquiera de los 
otros documentos a que se refiere la 
Léy se considerará como falsificación 
de documento privado (Art., 240 del 
Código Penal). La pena de prisión 
prevista por el art. 39 de la ¡Ley es de 
3 a 24 meses de prisión y en todos 
los casos corresponderá la confisca­
ción de las respectivas mercaderías y 
podrá decretarse en la sentencia, la 
clausura hasta por término de 3 me­
ses del establecimiento u oficina res­
pectiva. En caso de reincidencia, se 
podrá triplicar el término de la clau­
sura.

Cuando hay especulación en detri­
mento del pueblo, todos los resortes 
de los organismos y de la Justicia de­
ben funcionar en su máxima seve­
ridad.

La especulación atenta y agravia a 
las personas y aniquila la paz social 
de los pueblos. Trae desconfianza, 
desesperanza. Empobrece.

••
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¡Se casaron sin 
saber que eran 
hermanos!
Es por un expreso pedido del in ­

teresado Que damos a conocer esta 
historia, dolorosamente patética.

Es un hombre joven, fuerte, hecho 
a la rudeza del trabajo. Omitimos su 
nombre. Lo  que interesa es su histo­
ria y, sobre todo, saber que tanto él 
como su hermana fueron víctimas de 
un terrible lazo del destino y son to­
talmente inocentes...

Esta historia nos demuestra, tam­
bién, que la redlidad es a veces más 
increíble que las creaciones de la fan­
tasía

ME SARAN DI D E L  Y1

E l lugar en que ocurrió esta histo­
ria  es Sarandi del Yi, en zonas de la 
Iba. sección, en una estancia. A llí tra­
baja, desde que era casi un niño, el 
principal protagonista. Veamos su 
historia contada por él misino: “Ape­
nas tengo un recuerdo borroso de m i 
madre. . .  Recuerdo que era buena y 
trabajadora... Pero una desafortuna­
da, victima de la miseria y la falta 
de instrucción. . .  peona de estancia 
tubo muchos hijos . . .  Y no nos podía 
dar de com er... P re firió  “darnos", 
—como se dice en campaña— , antes 
que vernos m orir de ham bre... Yo 
tenia ocho años cuando me entregó 
“para que me dieran trabajo”  y deje 
para siempre aquella estancia de F lo ­
rida, donde ella estaba...".

EJEM PLAR  HOMBRE DE-TRABAJO

Tuve suerte; di con buena gen te...  
Llegué a una estancia, en SarandU del 
V i y alU me c r ié ., me enseñaron lo 
principal en materia de leer y escri­
bir. y luego todo lo que ' se puede 
aprender de las faenas del cam po... 
Fui peón, alambrador, labriego... 
E l “patrón”  es un hombre generoso 
f  -amplio; a medida que me fu i ha­
ciendo hombre, me dio mayorés opor­
tunidades y, hace unos años, fu i de­
signado capataz dej establecimiento 
. . .  Pude poner m i chía ,tener m i pe­
queña hacienda, criqr av'cs. . .  Fue 
entonces cuando ella- llegó a la es- 
*

tanda. <. La trajo la señora del pa­
trón, como nmeama y cocinera. . .  Es 
seis años menor que yo..

E L  EXTRAÑO D ESTINO

Ella vivía en Montevideo; tiene un 
h ijito  de una unión an terior.'.. Vn 
día que mis patrones precisaron una 
mucama, para su casa de Montevideo, 
la tomaron a ella. Le  tomaron cari­
ño, por hacendosa y honrada y le 
ofrecieron, después, i r  a trabajar a la 
estancia. E lla  aceptó de buena- gana, 
Nada tenía que hacer en Montevideo, 
donde te vida había sido dura con 
ella e ingra ta ... Y además le gus­
taba el campo. Asi como la conocí... 
Simpatizamos. A l poco tiempo le 
ofrecí matrimonio. E lla  lealmente, me 
contó que tenia ese h ijito  y que ha­
bía un hombre e *  su pasado. Le res­
pondí que “yo miraba para adelan­
te ; si era honrada y fiel, conmigo, 
ese h ijito  seria como m ió . . . " .  Acep­
tó mi amor con lágrimas en los ojos. 
Nuestros patrones nos alentaron y 
nos ayudaron. Pocas semanas después 
contrajimos matrimonio en F lorida ...

UNA VIDA F E L IZ

Vivimos muy felices durante algu­
nos años... Fue una compañera 
ejemplar. E lla  hizo prosperar la gratu­
la, crió aves, atendió la casa, traba­
jaba la tierra y, todo, eso, sin des­
cuidar para nada sus obligaciones 
con los patrones... Nos nació un n i­
ño pero, desgraciadamente, defectuo­
so y con una enfermedad que le cau­
só la muerte siendo bebe.. Enton­
ces sufrimos mucho; ahora compren­
do que eso fue algo piadoso., .  S i —  
nos sigue > contando con la voz que­
brada por la emoción—, fuimos fe­
lices hasta que llegó la terrible re­
velación. . .  Fue hace poco más de un 
año. M i compañera me dijo que, 
acercándose las fiestas, ella quería te­
ner consigo por irnos dias a su ma­
dre que vivía en Meló y a la que no 
veia desde muy niña, pues —siendo 
muy. pobre—, la “había dado” . . . L e  ,

dije que fuera a buscarla; que yo 
también sería feliz de tenerla con no­
sotros y conocer a m i suegra...

LA  TE R R IB LE  REVELACION

M i compañera fue a M eló; encon­
tró a su m adre... La trajo a la Es­
tancia. Faltaban unos días para las 
fiestas de fin  de a ñ o .... Cuando lle ­
garon yo estaba en el campo; regre­
sé a casa al atardecer... Me estaban 
esperando. . .  Salieron a m i encuen­
tro, m i compañera con una señora 
ya de pelo blanco... Yo me adelanté 
a saludarla. Y la señora se detuvo, 
me m iró con tremendos ojos y, páli­
da me d ijo : “Vos sos O . . . ”  Si, era 
m i nombre, y  entonces estalló en un 
llanto y cuando pudo calmarse, nos 
d ijo : “ Vos sos m i h i jo . .. ustedes son 
hermanos!”

Fue como si hubiera caído un ra­
yo. Para los dos. Resolvimos sepa­
ramos inmediatamente. Ountamos los 
pesos que había en casa y m i her­
mana y m i madre se fueron para 
Meló.

ES NECESARIO ACLARAR

Esta es la tremenda historia. N in ­
guno de los dos podía sospechar. La  
joven señora lleva el apellido de su 
madre y él, el de su padre• N i si­
quiera hubo esa coincidencia para 
alertarlos. “Durante muchos dias v i­
v í como en sombras...  A  m i patrón 
le dije al principio que ella se había 
ido para Florida. Pero después le re­
velé la versión. Tamlbién al Juez. Se 
in ició el divorcio que ya está a pun­
to de term inarse... Por consejo del 
mismo Juez he venido a contarles es­
ta historia. Porque hay gente que no 
quiere creer la verdad.... En  estos 
dias terminaré, de una vez por todas, 
la venta de todo y le enviaré a mi 
hermana todo lo- que le corresponde 
como bienes gananciales...  Y desde 
el fondo de m i corazón, la bendición 
para que pueda ser feliz al lado de 
otro hombre; ella se lo merece por 
lo honrada y trabajadora,
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Esta ns la distinguida y bella Srta. 
Jessie Machi —»aventajada estudian­
te de Humanidades—  procesada por 

! repartir panfletos de una organiza- 
l ción extremista en qne. se dan noti- 
[ cío*, d e l .  cautiverio de Pellegrin1 

Giampietro.

A l cierre de, esta edición se cum­
plen 17 dias del secuestro del Dr. 
Giacomo Pellegrini Giampietro. Las 
autoridades policiales apoyadas por el 
Ejército y la Metropolitana han rea­
lizado intensas batidas en toda la ciu­
dad en su búsqueda. Hasta esos mo­
mentos las mismas han sido infruc­
tuosas.

El alto dirigente de la patronal 
bancaria y de la empresa periodís­
tica SEUSA sigue en cautiverio.

En un primer momento sus amigos

men de 1____
ciaciones ni 1 
bre m  I
formados re estima que, como Tos 1 
teriores, este periodo de medidas no 
finalizará antes de la sanción de cier­
tas ‘leyes fundamentales” para el “des.

del 1 
_ - j  naciont 

1 a descartar 
■'-> m-esidencis 

—JL. más t 
• nae'cnalistp 
si bien la 
internas <C 

bía manifestado
rnofA «la .

Esta información 
que publica 
MARCHA es 
exacta. - 
La carta 
se hizo llegar a 
la señora 
a través de 
las autoridades

E l ioven amigo — también estudian­
te— , Estradet Cabrera detenido cuan­
do con Jessie, repartía volantes por 
la FUN8A—. También fue procesado

aunque para una pena menor.

han ofrecido una recompensa de cin­
co millones de pesos a quien ayude 
a encontrarlo.

Luego se ha oficiado por familia­
res y amigos una misa, rogando la 
vuelta del Dr. Pellegrini. Y  funcio­
narios de SEUSA, empresa que edi­
ta LA  M AÑANA y EL DIARIO, en 
documento hecho público han pedido 
el reintegro por parte de sub secues­
tradores del Dr. Pellegrini.

El panorama mantiene una gran 
expectativa en los distintos circuios 
de actuación del Dr. Pellegrini, como 
también dentro del ámbito policial.
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EL
José Pedro Púrpura, abogado, Juez 

en lo Penal de 1er. turno estaba el 
martes a las cuatro de la tarde en 
sil escritorio, de la casa que habita 
con su familia en la cafle Dr. Seo- 
seria. ,

En el hall y otras habitaciones, es­
taban su esposa y sus tres hijos, dos 
varones y una niña. .

De pronto, por el portero eléctrico, 
anunciaron que tenían un telegrama 
que entregar___

LOS VISITANTES
I ,

Uno de los chicos franqueé la puer­
ta. Y  se vio enfrentado a tres Jóve-

ASALTO A LA
TRES HOMBRES 
Y UNA MUCHACHA 
ENTRAN A LA CASA  
DEL Dr. PURPURA: 
SE LLEVAN VARIAS 
ARMAS Y PLATA

nes y una muchacha, nlngnno mayor 
de 25 años. Lo empujaron levemente 
bacía adentro. Exhibían revólveres. 
Llevaron a la señora y los chicos al
dormitorio. “Tengan calma----  nada
les pasará”  Y  la joven y un acom­
pañante se quedaron custodiándolos. 
Los otros dos fueron al escritorio de 
Púrpura, que ignoraba lo que estaba 
ocurriendo. Y  de pronto vio abrirse 
la puerta y quedó enfrentado a "áus 
dos extraños visitantes que lo ame­
nazaban con pistolas. *

“ERAN EXTREM ISTAS”

Le dijeron: “D octor.... venimos a

%■

CASA DEL JUEZ
buscar armas. Pertenecemos a (y  ci­
taron un g r u p o  extremista), no 
ofrezca resistencia que nada le pasa- 

• r á . .. . además, ■ compañeros nuestros 
están custodiando a su esposa y sus 
hijos”.

E l Dr. Púrpura que ha ofrecido es­
tas declaraciones, no tuvo más re­
medio que permanecer sin ofrecer re­
sistencia. No¡ perdió la calma. Obser­
vó como sus visitantes, tras abrir los 
cajones de varios muebles, se lleva­
ban cinco o seis revólveres y pisto­
las, todas de pequeño calibre y al­
gunos en- decuso; su .propio revólver 
de calibre «8_ un rifle, prismáticos y

una mira telescópica. Otras armas 
más viejas, en un panel de la pared, 
no las tocaron. Son de tipo "museo” . 
También dinero se llevaron. Estaba 
en el ropero. Algo más de cien mil 
pesos, destinado a loé gastos del ho­
gar y que —como nos dijo el Dr. 
Púrpura— , llegó a esa suma, mayor 
que otros meses, porque mi señora 
había recibido un giro.

FAMA DE COLECCIONISTA 
Y dice el magistrado: "Seguramen­

te vinieron a mi casa por mi fama, 
inmerecida, de coleccionista de armas 
. . . .  Tengo unas-pocas; las armas y 
su estudio, son uno de mis "hobbies”

. . . .  Pero, en realidad, no me puedo 
dar el gusto de ser un coleccionista 
en serio pues cuestan muy caras.

UN PERFUME DISTINGUIDO 
El Dr Púrpura, en cambio, se ne­

gó a proporcionar datos más explíci­
tos sobre la filiación de los atraca­
dores que, antes de irse, le maniata­
ron con una cadenilla^ de alambre. 
“Eso se hará por la vía que corres­
ponda . . . .  eran jóvenes que hablaban 
correctamente y de figuras corrientes 
. . . .  Eso si; le puedo dar un dato so­
bre la muchacha.... usaba perfume 
francés, Marcel Rachel... Mi hijlta 
3e apercibió de esto” .



Señor Diputado, es exacto que us­
ted ha hecho un pedido de informes 
acerca de la calidad de la papa ar­
gentina importada para el consumo 
en los últimos dia3? ¿A qué se debe 
el mismo? El diputado Biñón Perrett 
nos mira, sonríe y rápidamente nos 
contesta: "La calle me lo dijo. Las 
dueñas de casa que están indignadas 
por la pésima calidad del tubérculo. 
Concretamente una señora nos llamé 
para decirnos que de cada dos papas 
que compra tira tina a la basura.

Además lo hemos escuchado en al­
gunas provisiones de boca dé los pro- 
pics puesteros. Mire señor cronista, 
en este país, todavía andan sueltos 
muchos delincuentes, los de cuello

duro, los que se Ies llama oficial­
mente “ delincuentes económicos”  y a 
los que parecerían no alcanzar las
disposiciones del código penal. Re­
cuerde los criminales incendiarios de 
los libros comprometedores de la F i­
nanciera Monty. Nadie los hai moles­
tado. Los de la infidencia que com­
prometieron el futuro del país, pro­
vocaron toda clase de visicitudes, que 
agobian y agobiarán la República por 
largos años y el juez todavía no se 
expidió. Esto es asombroso porque la 
INFIDENCIA' ES I  ÉL DELITO MA­
YOR Y SÚMA DAÑOSO qtJE HA SU­
CEDIDO EÑ LA REPUBLICA!

Pero vayamos al punto cuestiona­
do. La papa argentina, un gran por­

centaje, es de baja calidad, vieja y 
enferma. Por ello queremos saber
quien la importó y 'como la ifnportó. 
¡Si fue controlado su estado sanita­
rio o no. Pero alguien tiene' que re­
clamar estas, cosas y lo hemos hecho 
porque no somos políticos que nos 
acordamos del. pueblo un mes antes 
de las elecciones-, sino que estamos 
siempre en la lucha, A l Rojo Vivo lo 
sabe perfectamente- 

¿Cómo se enteró del apunto?, señor 
dip&tado. Mire, señor cronista, a pe­
sar de mis numerosas taffeas, siem­
pre tengo un buen rato para estudiar 
y observar, no solamente como polí­
tico sino rancho más como padre de 
familia loa temas vinculados a  la

*

subsistencia doméstica. Estos últimos 
dias numerosas familias me llama­
ban, me escribían para denunciarme 
excesos cometidos con las dueñas de 
casa cuándo estas compraban artícu­
los de consumo. Por ejemplo: pollo 
limpio a $ 380 el kilo — un dispa­
rate— ; kilos de papas, de cebollas, 
de acelgas que luego'en la balanza 
de la casa acusaban sólo 600 GRA­
M O S!!!! UN VERDADERO SAQUEO 
AL  BCJLSI13LO*FAM ILIAR. . -

Usted salió amigo cronista que ha­
ce meses uñigo reclamando que se 
baje el precio de la manteca. ¿Porque 
lo hago? Sigo mi línea política tra­
dicional de ayuda a la familia uru­
guaya y cuando me enteré que los ni­

ños y las familias extranjeras po­
drían comer manteca uruguaya al 
precio de $ 150 o $ 160 el kilo, me 
pareció bien, siempre que también ese 
organismo tan cuestionado como Co- 
naprole — moralmente—  y su 'inge­
nioso’’ interventor — autor de la ofer­
ta a los extranjeros— ENTREGARA 
A  LOS HOGARES URUGUAYOS UN 
PRODUCTO TAN ALIMENTICIO Al, 
MISMO PRECIO Usted sala?, amigo 
cronista que las dueñas de casa leí 
pagan a $ 400 el kilo, es decir 250 
pesos más caro que lo quiére vender 
al extranjero el actual interventor 
Contador ROCCA. Y'o no se si habrá 
inhumanidad o falta de cariño y amor 
al niño uruguayo, pero rechazo ter­

minantemente esa intención. Yo quie­
ro niños felices, bien alimentados. 
Espero que las madres, los padres 
me apoyen en esta campaña” . Le 
agradecimos al diputado Riñón Pe­
rrett sus declaraciones para A L  RO­
JO VIVO y lo dejamos trabajando 
estudiando los grandes temas sociales 
y económicos. Antes de retirarse nos 
entregó una copia del pedido de in­
formes que damos en otro lugar.

Pedido de informes realizado al se­
ñor Ministro de Industrias y Comer­
cio Doctor Julio Sangninetti, por el 
Diputado Nacional Ingeniero Agró­
nomo Don Luis Riñón Perrett.

Setiembre 25 de 1969.
lo.— Volumen en peso de la papa 

consumo importada de la Argentina 
de acuerdo al último decreto.
2o—  Porcentaje, variedad y -precio 
de la importada por el Consejo Na­
cional Subsistencias y Contralor de 
Precios.

3o.—  Porcentaje, variedad y precio 
de la importada por las firmas par­
ticulares locales.

4o.—  Vendedores o firmas' argenti­
nas que intervinieron en la operación

5o.—; Contralores fitosanitarios in- 
tervinientes en la República Argen­
tina y en nuestro país.

Determina el presente pedido de 
informes la protesta generalizada en 
nuestra población por la mala cali­
dad de la papa que se vende en pla­
za lo que no prestigia a los orga­
nismos contraloreadores.

E l diputado Riñón Perret, hace la 
acusación y pide cuentas al Ministro.

i
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SI tuviera que definirlo, diría que 
es un hecho estético y no un hecho 
insólito, aun cuando —según mani­
festaciones del Prof. Martínez Mo­
reno —no se recuerden antecedentes 
en el caso de que dos hermanee me­
llizos reciban titulo de abogado el/ 

. mismo día. *
Lo que pudiera ser curioso, la si­

multaneidad de las carreras (comen- 
cadas en las aulas de la escuela 120 
de Comodoro Coé y Larrafiaga, pro­
seguida en el Liceo No. 5 “José Per 
dro Varóla" y culminada en la parte 
eecundarla en el Instituto Alfredo 
Visques Aoevedo) la coincidencia de 
los exámenes rendidos y aprobados 
(s in  otra alternativa, porque nunca 
supieron del “bochazo") debe ser lo 
menos importante de esta historia.

Hay otros auténticos valores desta- 
cables y ejemplares en esta culmina­
ción universitaria de los hermanos 
JKaurl y Milllngton Stawski. .

A l principio hablaba del hecho es­
tético que configura el caso, es que 
hay una armonía ambienta] que pro- Los hermanos cuentan a nuestro redactor aspectos de su esta.

r

UNIDOS 
AL NACER; 
UNIDOS 
AL VIVIR

nuestro -caso. . . .  porque somos de los 
pocos hijos de obreros que culminan 
una carrera universitaria en estos 
momentos".

Hay un orgullo a flor de labios en 
•la expresión del joven abogado cuan­
do pronuncia estas palabras___ y
hay una exhortación y una protes­
ta . . . .  Hay también un reclamo com­
plementario en las palabras de Mil- 
lington cuando pone especial interés 
al declarar el cultivo o — mejor di­
cho— el escrutinio de la literatura 
uruguaya contemporánea.. . .  B e  n e- 
detti, Wimpy, Maggi, Patrón, Martí­
nez Moreno ....con  lo cual están 
dando una definición de nacionalis­
mo que desean comprende^- e integrar
a su espíritu porque.

— "Primeramente queremos ser 
hombres’’.

¡Hombres orientales del Uruguay! 
. . . .  i Orientales!___  Hay una fe  for-

duce este hecho y lo hace ejemplar.
Hay ahi una familia que cultiva 

valores fundamentales para nuestra 
sociedad: el trabajo, la hombría de 
bien, el amor a las cosas del pais.

, Se llaman Stawski (e l padre: Ema- 
nuel; la madre: Chaja) polacos de 
nacimiento pero se sienten criollos. 
Los hijos son criollos___  !y se sien­
ten criollos!. . . .  que es lo más im­
portante----  Hace más de 40 afios
que |la familia vive en la misma zo­
na: los Stawski son permanentes co­
mo los árboles en barrio Be Igrano

Don Emanuel ha fabricado los col­
chones de familias que alli se for­
maron en 1930, hijos de esas familias 
formaron nuevos hogares y don Ema­
nuel fue el encargado de fabricar los 
colchones nuevamente y ahora hace 
los colchones para los nietos de 
aquellos núcleos originarios. Varias 
generaciones de pobladores, técnicas 
de fabricación cambiantes. . . .  pero 
el mismo colchonero.

— "Mi padre es un obrero — dijo 
Mauri— y eso es lo importante en

t



Mellizos se reciben 
de abogados 

en el mismo día
mldable en todo lo que signifique el 
cabal concepto de patria y la mejor 
manera de servirlo Para eso usarán 
su calidad de abogados porque el de­
recho es una de las coordenadas de 
la sociedad democrática y procurarán 
especializarse en derecho internaclo- 

*  nal privado (Mauri) y en derecho co-

► mercial (M illington), tarea que ya 
han Comenzado en la época de estu­
diantes en la que ganaron sendas be­
cas para estudiar en Estados Unidos 
donde visitaron diversos centros en 
una gira por 8 Estados. Esta beca fue 
el premio por haber integrado en 
1964 un semjnario piloto de Derecho 
InternacionaF'" Público.
Hace una seu¿na prestaron juramen­
to en la Suprejna Corte de Justicia 
para queda» habilitados para el ejer­

cicio de la profesión de cuyos estu­
dios el último examen fue el 30 de 
agoqto con Filosofía del Derecho. Sin 
embargo ya son abogados con 4 años 
de intensa práctica forense en cola­
boración con el estudio del Dr. Ro­
dríguez Zorrilla—  y porque son 
desde hace tiempo “ los abogados del 
barrio” .

Y  asi como eran abogados antes de 
recibir el titulo .ahora se proponen 
seguir siendo estudiantes porque “el 
abogado que no sigue perfeccionán­
dose se convierte en estafador'*, es­
tafador de la confianza del cliente, 
según la expresión de Millington.

Dos horas de conversación con es­
tos mozos fueron una revelación por­
que creimos encontrar en ellos el es­

píritu necesari* para seguir teniendo 
fe  en el futuro de la República.. . .  y 
se me vino a la memoria una frase 
de Florencio Sánchez en “ La Grin­
ga” : “ De ahi va a salir la raza fuer­
te del porvenir” ___ porque son hom­
bres con fe en su profesión, en su 
patria y en su pueblo.

Para un cronista profesional en la 
búsqueda de la nota insólita, en rea­
lidad, esta conversación fue una ex­
periencia reconfortante, no sólo por 
lo relatado sino por todo lo que se 
adivina en el ambiente, por todo lo 
que significa ei ejemplo de la lucha 
y los sueños de estos jóvenes orien­
tales que se sienten orientales y que 
reclaman un lugar para dar la ba­
talla por, la vida como orientales.

i
i.



CORREO
SENTIMENTAL

En «  El Día »  de la tard e , se Inauguró la sec­
ción de co rrespo nd encia  sentim en tal entre los 
lectores. Y  fue José Batlle y O rdóñez quien creó  
e s a  sección por e n te n d e r que h a b ía n  m iles de  
seres qáe por cortedad de ánim o, por com plejos  
Injustificados, por m eras ra zo n e s de d istancia y  
de so led ad , se v e ía n  p rivad o s de e n ta b la r re la ­
ciones de ca rá cte r am isto so  y  q u e , a tra v é s  de  
la com prensión e p isto la r, p o d ían  lle g a r a cons­
truir un nuevo y feliz destino. En razón de aquel 
ejem plo y esas poderosas razo n es, cream os esta  
sección atendiendo, los centenares de cartas, que  
nos llegan. Recom endam os a los jó venes la  m a ­
yo r seriedad en sus propósitos.

Señor D irector;
Saludo a Ud. y demás colaborado­

res de tan magnifica revista. Desde 
ya agradezco la publicación de la 
presente\ Deseo —por intermedio del 
Correo Sentimental—  contestar a la 
lectora que se ña. firmado “palomita 
viajera” con credencial cívica EAA—  
88.451 de la ciudad de Rocha. A  esta 
lectora le digo que creo reunir las 
cualidades por ella solicitadas. Por 
ello, si lo desea, puede escribirme a 
a Barrio Salinas, Depto. de Canelo­
nes. A tte• Juan A. Pereyra, Cédula de 
Identidad 86.606 (Canelones).

Sefior García Pintos:
Por «1 Correo Sentimental respon­

do a la lectora que se firmó como 
“ Palomita Viajera” . Creo reunir las 
condiciones que solicita. Tengo un 
estableciimento propio y un pequeño 
Capital. Yo espero que ella sea aman­
te del hogar. Con afán de superación. 
En correspondencia posterior daré 
más datos de mi persona. Debe es­
cribir dando una dirección particular 
para escribirle directamente. Atte., 
' ‘Porteño’'  Cédula de Identidad 
1.114.642 (Montevideo).

Señor D irector:
Soy de carácter alegre. Tengo ÍO 

años. Mido 1-60 m. Me agrada todo 
tipo de música, el cine y la poesía. 
Quisiera que él joven que me respon­
diera tuviera de veinte a veintiocho 
años. Debe tener una altura entre 
1.10 y 1.80 m. Debe ser alegre y gus­
tarle el baile moderno. Pero no tie­
ne que ser del tipo de muchacho 
“beatle” . También tienen que ser su­
mamente sinceros en sus manifesta­
ciones. Atte., Yolanda (Montevideo).

Sefior Antonio Garcia Pintos:
Me dirijo a Ud. para solicitarle

tenga la bondad de publicar, en el 
Correo Sentimental, está carta con­
testación a la que se firma S. F. 'Las 
Piedras- A  esta amiga le digo que lei 
su carta publicada en un número an­
terior de A l Rojo Vivo. Yo siempre 
me he firmado con la letra “C” . A  
esta lectora le ruego me escriba a 
calle Ernesto Herrera 2016, barrio 
Leites I as  Piedras. Espero tener muy 
pronto contestación de esta querida 
vecina. Atte., C. de Identidad 1.421.781 
(Las Piedras).

Señor García Pintos:
Después de saludarlo atte., a Ud. y 

demás colaboradores d'e su revista, 
desearía■ contestar a la chica que se 
autodenomina “Palomita Viajera” de 
la ciudad de Rocha,

Yo creo reunir las cualidades que 
esta lectora, requiere. No tomo, no 
juego ,ni fumo. Soy educado y muy 
sincero en mis manifestaciones. Soy 
un joven de veintinueve años, res­
ponsable y trabajador. Con esta ami­
ga desearía entablar una umistad de 
futuro■ Algo de mutua comprensión. 
Si esta clíica desea contestar, que lo 
haga a la calles Zaragoza 1856, Mal- 
vin, Montevideo. Espero una pronta 
respuesUi. Atte., “César” . Cédula de 
Identidad 1.185.448 (Montevideo).

Señor Director:
Soy una muchacha de color. Hace 

varios meses le escribí exteriorizán­
dole mi problema particular. Hubo 
muchos amables lectores que me es­
cribieron dándome sus palabras de 
aliento.

Muchos de los que respondieron me 
pedían la dirección para escribirme y 
poder asi entablar una amistad. Se­
mana a semana fui leyendo estas car­
tas de los amigos. En varias ocasio­
nes estuve tentada a seguir los im­

pulsos de mi corazón y responder a 
.loa que me escribieron. Pero recapa­
cité y pensé en el color de mi piel. 
Nunca podré cultivar una amistad 
con un muchacho de piel blanca. Por 
más que se me diga que es factible. 
Cada vez que lo pienso, más me con­
venzo de ello-,

La presente es para agradecer las 
amables palabras de sus lectores y, 
aunque sea en el anonimato, saber 
que tengo amigos y amigas que me 
quieren bien; aunque sea de piel os­
cura. Atte., UNA AM IGA DE TODOS 
(Capital).

Señor D irector:
Vayan mis felicitaciones por su 

constante prédica y también por la 
página del Correo Sentimental. Con 
esto demuestra, posee u n ' elevado es­
píritu. *

Le agradeceré se sirve insertar, en 
la mencionada página, la siguiente 
solicitud: tengo 32 años, mido 1.72 
m-, peso 70 k. Tengo porte deportivo 
con buena presencia. De carácter jo ­
v ia l; aunque de espíritu sensible. 
Tengo estudios superiores. Deseo en­
contrar entre las i numerosas lecto­
ras de esta sección a alguna que, co­
mo yo .,sienta la necesidad de un 
tierno afecto y de un reciproco amor. 
Puede tener éntre 20 y 33 años. Debe 
ser algo atractiva y ser de carácter 
dulce y amoroso. Me pregunto, señor 
director, si por f in  encontraré unos 
ojos llenos de amor. Atte., Heber W. 
Rienzi, calle Silvestre Ochoa 379, Ba­
rra de Santa Lucia (Montevideo).

Señor Directo'r:
Me dirijo a "Palomita Viajera” . 

Estoy interesado en el pedido de es­
ta señorita. Cuando me escriba le en­
viaré mis datos. Puede escribir a ca­
lle Capitán Tula 4180. Atte., Ello R i­
bero (Montevideo)»



— “ .......que juague la opinión púhlica”  —  Abu­
sos en los precios —  Compra solar en la luna.. .  
para vivir en paz —  ¿Estoy loca? Que alguien 
responda —  E l pueblo tiene dereohó a compren- 
<fcr —  Muerte y destrucción en las calles —  
Uruguay se recupera —  Ellas ¿qué opinan?

Señor Director:
Recurro a la buena voluntad de los 

amigos lectores. Deseo poder obtener 
loa números 1 y 19 de la revista Al 
Rojo Vivo. Son los únicos ejemplares 
que íaltan en mi colección.

Luego de este pedido paso a rela­
tarle una historia larga; que tratará 
de hacerla breve.

Resido en la localidad de Santiago 
Vázquez. En las pasadas elecciones 
trabajé como delegado en un club del 
Partido Colorado, que entonces estuvo 
situado en la calle Silvestre Ochua. 
Dicbo club estuvo bajo la presidencia 
del Sr. A. P. ex regente de una (ar­
mada sita en la zona.

Pasada la elección misma, me en­
contré sin trabajo. Me dirigí al club 
para ver qué es lo que podian hacer 
por mi. Planteé mi problema y me 
dispuse a esperar un tiempo pruden­
cial. Posteriormente fui informado 
que habla sido contratado para el 
"Operativo Limpieza”.

Todo marchó bien durante un afio. 
Durante ese tiempo no tuve ninguna 
clase de problemas. Plero, transcurri­
do este tiempo, se me dejó cesante. 
¿Por qué?

Traté de hablar con el A. P. el que 
me manifestó que, como yo había fal­
tado a dos reuniones del club, ellos 
'hablan tomado esa determinación. 
Frente a tal situación concurrí al 
Municipio para hablar con el Sr. E. 
G. que era el que directamente me 
habla conseguido el cargo. Este Edil 
me respondió que él respondía a lo 
que le Informara el Sr. A. P.

Después de siete meses de cesantía 
y gracias a 'la intervención de la 
gremial de municipales, se me repu­
so en el cargo. Lástima que sólo por 
tres meses, de lo» que no he cobrado 
nada.

Que la opinión pública Juzgue; soy 
casado y tengo dos hijos. Atte , Josó 
(Luis Klinconich, Pasaje de la Via 373 
Santiago Vázquez (Barra ' de Santa 
Lucia).

—  OOO —

Seflor Antonio García Pintos:
Me dirijo a. Ud. paía que se sepa 

— por intermedio de su prestigiosa 
revista—  "de lo que pasa en este pue­
blo. Por ejemplo, existe un señor car 
nlcero el que, dias pasados, subió en 
diez pesos más el kilo de carne. Sin 
previo aviso Sin pedir la autoriza­
ción a quien corresponde. Cuando sé 
le pregunta porque hace estas cosas, 
responde "porque en la carnicería 
mando yo” *

¡Frente a esta situación creada, los 
habitantess de este pueblo pregunta­
mos ¿Qué pasa con la Coprin? Tal 
pregunta surge del hecho de que, por 
aqui, ne ha aparecido ningún repre­

sentante de ésta Comisión. Por tal 
hecho cada comerciante hace lo que 
le da la real gana con los precios.

Atte., UN COMILON DE CARNE. 
(Pueblo de Ituzaingó).

—  OOO —

Estimado Director:
Pongo en su conocimiento —aun­

que pienso que le puede parecer ab­
surdo y atrasado— el hecho de que 
en este mundo no se puede vivir más.

Nuestro pequeño Uruguay g i m e  
hasta el desgobierno. Soy partidario 
del batlllsmo; pero de un coloradis- 
mo puro.

Ante esta situación, créame, yo de­
searla conseguir un solar en la luna. 
Creo que sólo allí, con los habitantes 
selenitas, se podría vivir en Paz. Si 
a alguna Agencia, inmobiliaria o Es­
cribanía le interesa este pedido, pue­
de hacérmelo saber. Atte., W. G. Cre­
dencial Cívica DAA-94.610 (Monte­
video).

—  OOO —

Señor Director:
Perdóneme; pero indignada me di­

rijo a Ud. No puedo menos que sen­
tirme asi. En este pais, con medidas 
de seguridad, se conleten abusos, se 
mata, se ultraja y se roba de la fo r  
ma más descarada.

Es increíble que ni siquiera se pue­
da Ir de compras a un comercio sin 
correr el riesgo de que lo maten. A  
pesar de la vigilancia Igualmente se 
colocan bombas en las casas banca­
das. Se fugan presos de los estable­
cimientos de detención después de 
construir bombas y hacerlas explotar.

Yo pienso y me pregunto ¿es que 
las celdas no se vigilan? ¿Las empe­
larán a vigilar ahora? ¿Hasta cuán­
do vamos a vivir asi?

En la revista, en luga» de escribir­
se cartas preocupándose por el fútbol 
y las mlnltaldas, tendrían que pu­
blicarse llamados de atención para 
que quienes tienen la obligación res­
pectiva, se destapen los oidos y sé 
quiten la venda de los ojos.

Los que tienen a cargo el bienes­
tar del país, deben de cualquier ma­
nera tratar de cuidar el orden. ¿Qué 
esperan las autoridades respectivas 
. . . .  más burlas?

Espero que alguien me conteste, pa­
ra no tener que pensar que estoy lo­
ca. Atte., S. F. ’ 19 aflos uruguaya. 
(Montevideo).

—  OOO —

Señor Director:
En el momento actual se están ba­

rajando varias subas por parte de los

J gobernantes. Entre otiras la luz, el 
agua, el pan y el boleto. Esto se en­
tiende perfectamente. Hay suba y na­
die puede quedar sin comprenderlo.

'Lo Incomprensible es otra cosa 
¿Por qué? Si, por que hay aumentos 
cuándo, con bombos y platillos —hace 
algnnos meses- se aprobó una ley que 
congeló todo. Parece esto cosa de ni­
ños. Se dice una cosa y se hace otra. 
Se acuerda tal cosa y se realiza una 
distinta. Esto descontrola al más ver­
sado. Alguien tendría que explicar es­
tas anomalías-, E l pueblo necesita sa­
ber y comprender la telerafia en que 
se le envuelve. Atte., Lula A. (Ca­
pital).

—  OOO —

Señor García Pintos:
En los accidentes de tránsitos 'y  

carreteros pienso que sus autores ten­
drían que sufrir el máximo castigo. 
Se ha demostrado que el coche es el 
más flagelo de muerte y destrucción. 
Más aún que la peor epidemia. Sin 
embargo, en la mayoría de los casos 
de accidentes, los culpables no reci­
b o  la pena que merecen. Se despla­
zan a grandes velocidades, manejan 
en forma descuidada e incluso empu­
ñan el volante — con frecuencia—  con 
estado etílico. Terceras personas son 
generalmente las damnificadas. Las 
que sufren las consecuencias de estos 
desaprensivos. Asi se truncan vidas 
humanas buenas y muchos seres que­
dan en la indigencia o en la inca­
pacidad física. Atte., Ricardo Antonio 
Medina, C. de I. 1.093 894 (Trin idad).

—  OOO —

Señor Director:
Ló molesto para consultar sobre un 

hecho de sangre que me heló las ve­
nas. Mientras escuchaba el noticioso 
de cierta emisora capitalina me ente­
ré de la muerte de un hombre. E l 
mismo fue encontrado con el cráneo 
destrozado —en medio de un charco 
de sangre—  prácticamente irrecono­
cible. Según el informativista el oci- 
so fue identificado por la policia téc­
nica. Lo que me llamó la atención del 
caso se refiere a que se dijo que el 
muerto habla sido atropellado por un 
vehículo que se dio a la fuga. Se ase­
guró que las ruedas habian pisado 
la cabeza del infortunado hombre. Mi 
duda dice relación con la seguridad 
policial de que los hechos sucedieron 
así ¿No podría ocultarse un crimen? 
¿No se habrá simulado todo este es­
cenario para parecer un accidente de 
tránsito? Hay que recordar que el 
hampa existe y las ¡venganzas de 
hampones también. Y sucedió en la 
ciudad vieja, sitie con abundancia de 
gente de mal vivir. Atte., J. C. L. 
(Capital).

%
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Con Jorge DI PóHto, 1 las horas 
pueden posar ve!ocea y ios dias achi­
carse en el lujo de su sensibilidad 7  
su receptiva riqueza Urica, aún sin 
que la guitarra se bata presente, 
porque la poesía vive en él con fuer- 
xa avasallante. Asi resbale len la 
charla, deste un verse de Miguel 
Hernández. al igipréntu tajante de tm 
p o e m a  del negro-blanco Nicolás 
Quillón.

Hombre y artista cabal de ahora 
en este insólito mundo que nos ro­
dea. Como profesor de literatura y 
cultura musical en la Enseñanza Me­
dia y estudiando siempre como un 
poseso la guitarra —aún en las altas 
horas de la noche*- Di Póllto, vive 
recreando ese mupdo musical en que 
estú inmerso, pepe sin descuidar el 
nervio y el pulso de la vida. Porque 
como los antiguos aedas, su oido se 
afina en esa su desbordante huma­
nidad de artista, ya que la 'misión 
de su mensaje es entregarse a los 
demás. Tal vez como en el ilustre 
pensamiento social de Rafael Barret: 
"Es necesario que el hombre se mire 
por dentro y se diga: isoy una he­
rramienta!".

TAM BIEN HL MAS 
ES SU SIMBOLO

Jorge Di Pólito pe sonríe cuando 
le preguntamos en que barrio nació 
y por donde gateó su infancia Des­
pués se aclaré esa sonrisa.

—Nací en el Cap Arcona, en di­
ciembre del año 26. Mis padres ve­
nían de un viaje a Europa y allí en 
aguas internacionales en el golfo de 
Saqta Catalina, vi la luz de este 
mundo. Pero a los tres dias ya esta­
ba inscripto como uruguayo. *

Todavía no sabe si por los vaive­
nes del mar su cuna la enseñanza 
escolar la recibió en tres escuelas: la 
Francia, Sagraaa Familia y la escue­
la Sanguinetti fen la Unión. Lo mis­
mo aconteció con sas estudios licea- 
les: empezó en el Zorrilla, retornó a 
la Sagrada Familia y otra vez al Zo­
rr illa  Luego hizo preparatorios de 
A r  quitectura y el mismo nos lo dice:

—Confieso que fracasé rotunda­
mente. No obstante sin complejos a 
la vista hice segundo año de Facul­
tad (medicina).

VOLVIENDO A  LOS 
PRIMEROS ANOS

—Cómo se despertó en Ud., la gui­
tarra?

—De niño estudiaba el violin, pero 
sucede que frente a mi casa, habla 
un recreo donde cantaban todas las 
noches, Juan Pedro López, Braulio 
Cesáreo y el “Cieguito Basso” . Eso 
me enloquecia en mis estudios y eso 
tal vez me hizo abandonarlo.

— Hasta que la guitarra se me 
adentró muy en le hondo y mi padre 
me hizo el gusto comprándome una 
que yo recibí alborozado. Tenía 11 
años y recuerdo que tímidamente fui 
a la casa de Pedro Vittone profesor 
de guitarra, un hombre bajito, de na­
riz afrutiliada y un . poco secamente 
me conminó: "Pedes empezar el lu­
nes y además cobro adelantado: 35

JORGE 
DI POLITO

CUANDO LA 
GUITARRA SUEÑA

V
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Cuando oímos el rasgueo de una guitarra en la 
noche, cuando sus bordonas estremecidas nos llevan 
tan pronto, desde un viejo y querido recuerdo a una 
alegría cercana, nos parece que desde el vientre del 
instrumento que Fernando Bors le inyectó su tremen­
da fuerza creadora y Segovia lo divinizó d'e magia y 
humanidad; ella sola camina y anda por los aires 
del mundo, como si en su cuerpo de madera, el piano 
y el v iolín  echaran sus campanas al viento. Y así

tomó la guitarra un día, como quien entra a una 
religión, Jorge D i Pólito. Quizás, junto a Abel Car-  
levaro, un concertista de la guitarra original, grave, 
profundo y sensible. Porque si bien quedaron muy 
atrás sus frustrados intentos de arquitectura, la gui­

tarra llegó a ser en sus manos el cielo de un pai­
saje o el palacio encantado de su alma de artista. 
Bueño victorioso del hombre de este mundo: el 
nuestro.

reales por r a e s >
A  mi padre le pareció una enormi­

dad 3 pesos y medio. Pero yo ya es­
taba resuelto y además de hacerme 
amigo de mi profesor y con el méto­
do de nueve meses de Dionisio Agua­
do, ya estaba en el camino de la 
guitarra, casi llorando pero con rabia 
y  con fe.

A  los dos años de estudio y cuan­
do aún tenia pantalones 'cortos DI 
Pólito dio su primer concierto en el 
Victoria Hall.

Abandona posteriormente. sus estu­
dios de medicina y gana una beca de 
música para estudiar'“en París. Tam­
bién allí estudiará literatura, histo­
ria del arte, música y armonía. Da 
algunos recitales y entre ellos el más 

- importante en un fuerte programa, 
en la Sala Pleyel.

OTRA VEZ EN SU PATR IA

Jorge Di Pólito regresa a Monte­
video y hace amistad con el maestro 
A tillo Rapat. Quien le brinda una 
cordial acogida y lo colma de sabios 
consejos.

• Y es desde ese instante en q u e  
D i Pólito se consagra, como concer

¡

• .9 , •

tista. A  pesar de que a él le gusta 
más que el concierto, el análisis dia­
rio y concentrado en el laboratorio 
del espíritu. También estudiará en el 
Conservatorio Nacional con José To­
más Mujlca (armonía y, contrapunto).

AHORA ES CON SEG O VIA....
El gran maestro de fama mundial 

Segovia, lo oye tocar un día y lo re­
cibe en su casa muy cordialmente y 
durante mucho tiempo convive con el 
maestro un aprendizaje que es todo 
un vivo coloquio gultarrlstico.

Después una larga trayectoria ar- - 
tistlca va jalonando la vida de Di 
Pólito en nuestro país. Y 'desde el 
Sodre y nuestras principales salas 
hasta la Argentina y el Brasil.

Es el primer concertista de guita­
rra que actuó eb el Uruguay con una 
cantante (en este caso excepcional) 
Raquel Satre, en más de veinte con­
ciertos desde el'teatro Solía a todos 
los teatros de la República. Luego 
actuar con la Orquesta de Cámara del 
Sodre en el concierto de Villalobos 
acompañado por el pianista Quintas 
Moreno, también como primera audi­
ción en nuestro medio.

—Qué es la guitarra para Ud.?

» . 
i

— La guitarra tiene en mi vida vi­
tal expresión, porque ella es el ele­
mento que yo poseo para vivificar el 
lenguaje, que nos han legado los 

grandes maestros c o m o  Fernando 
Sors, Bach, Mozart, Haydn y entre 
los modernos Falla, Turina, Bela 
Bartok y otros Y  desde luego el fe­
nómeno que se da muy rara en los 
siglos, como un Segovia, un Casals,
un Paganini o un Franz L itz----

Di Pólito piensa que la juventud 
actual (la  nuestra) no está tan de­
sorientada como parece. "Tenemos la 
suerte de estar informados de todo 
lo que pasa en el mundo. Saben que 
la bomba atómica existe y en cinco 
minutos nos puede destruir. Tal vez 
en esta ola de violencia que envuelve 
a todo el mundo, nuestros jóvenes 
además de estudiar y luchar, ansíen 
la paz, tanto como el amor y el tra­
bajo” .

Alguien lee en voz alta poemas de 
Tagore, Miguel Hernández, Valle, o, 
el “negro-blanco” Guillen y Jorge r) i  
Pólito, desnudando las bordonas ’e 
su guitarra, nos da su arte como 13 
dioses antiguos: con pasión, con 
con sangre y esperanza.

LU IS  ALBERTO VARELA



¡LLEVAN 

PRESOS A  

ARTISTAS!

Esta es la historia que nos cuen­
tan: “Fuimos a Las Piedras para 
tratar con el -grupo que regentea el 
teatro vocacional "Los Comediantes” , 
la contratación de la sala para una 
función que Ibamos a dar allí; nos 
recibieron Norma y Ana María Ló­
pez y Jorge Silva, representantes del 
grupo "Los Comediantes” que regen­
tea la sala. Charlamos amistosamen­
te, llegamos a un acuerdo. Nosotros 
íbamos a representar, en matinée y 
vermout, la obra "Diálogos de Tilín- 
Tolón”, con títeres, para niños y por 
la noche el sainete “ Gato por Liebre” 
Después del cordial diálogo con nues­
tros colegas salimos a la calle y nos 
estábamos despidiendo cuando llegó 
la policía. Nos llevaron a una Comi­
saría de Las Piedras — a nosotros y 
las citadas personas de "Los Come­
diantes”— , nos tuvieron hasta el día 
siguiente. Todos teníamos documen­
tos en regla — nos dice el Sr. Alon­
so—■, y nos preguntaron, únicamente, 
nuestra filiación política y profesión. 
Todos pertenecemos a partidos demo­
cráticos y somos trabajadores.. . .  Pe­
ro sin más explicación, al día siguien­
te, á los hombres nos mandaron al 
Cuartel de San Ramón y a las dos 
jóvenes a una prisión en Montevideo. 
Y así pasamos varios días en que nos 
pusieron en libertad sin explicación 
alguna. . .. No nos quejamos del tra­
to en el cuartel, que no fue malo___
Nos quejamos del atropello, de la fal­
ta de discernimiento, de la angustia 
que se hizo vivir a nuestros familia­
res y de los perjuicios que nos oca­
sionaron, por jornales perdidos y, lo 
que es más importante, porque per­
dimos la oportunidad de presentar a 
nuestro grupo vocacional en un tea­
tro de Buenos Aires donde teníamos 
un contrato, para el 29 de agosto, que 
no pudimos cum plir....

Nos visitan Beco Rodríguez, José 
Espíndola y Angel Alonso. Son tres 
hombres de trabajo pero que, además, 
con tremenda vocación hacen teatro 
y con un grupo de compañeros, des­
de hace tiempo, han formado el gru­
po TEA. Quieren hacer una aclara­
ción y  expresar, también, su estado 
de espíritu por lo que estiman una 
enorme injusticia cometida con ellos 
y que, a la postre, les lia significado 
un perjuicio social y económico no 
sólo a ellos, sino — lo que más le 
duele---, a todos sus compañeros.



CASOS Y 
SENTENCIAS

Legítima
defensa
putativa

En la materia criminal, el 27 de 
agosto de 1969, la Suprema Corte de 
Justicia dictó sentencia ante un Re­
curso de Casación interpuesto por el 
Defensor (Dr. Guillermo Nin Fariní, 
Defensor de Oficio) de un procesado 
por HOMICIDIO. El citado recurso, 
en el fondo, fue otorgado por el T ri­
bunal de Apelaciones en lo Penal de 
Segundo Turno.

E L  PLANTEAM IENTO DEL JUICIO 
FUE EL SIGUIENTE:

A ) La sentencia de primera instan­
cia declara a X . X. autor responsa­
ble del delito de homicidio lntencío- 
nal en reiteración real con la falta 
de uso ilícito de armas; lo condena 
a la pena de veintidós meses de pri­
sión con descuento de la preventiva 
sufrida; y pone de su cargo la obli­
gación de resarcir los dallos y per­
juicios asi como los gastos carcela­
rios y del proceso.

B ) El Tribunal de Apelaciones en 
lo Penal de 2o. turno integrado, y con 
la discordia del Sr. Ministro Dr. 
Francisco J. Marcora confirma la sen­
tencia apelada.

C) La Defensa del procesado inter­
pone recurso de casación en el fondo.

Solicita se admita el recurso y se 
eleven los'autos y ía copia certificada 
de los votos a la Suprema Corte, a 
los efectos de qué esta Corporación 
case la definitiva de segunda instan­
cia y en su lugar dicte sentencia ab­
solviendo a su defendido.

Acepta en su totalidad- — dice—  la 
reseña táctica de la definitiva de se­
gunda instancia; en cambio, por las 
razones expuestas en el presente es­
crito; por las formuladas en los de 
contestación de> la  acusación y ex­

presión de agravios; y por las coin­
cidentes y muy valiosas del Sr. Mi­
nistro que firmó en discordia, consi­
dera que la definitiva recurrida no 
se ajusta a derecho. Se funda ade­
más, agrega, en lo dispuesto en los 
Arts. 18, 19, £1, 22, 26, 46 y demás 
concordantes del Código Penal, y arts. 
lo. y siguientes de la ley de 5 de 
Abril de 1909; particularmente habi­
da consideración de que los funda­
mentos de derecho han sido errónea­
mente aplicados a los hechos decla­
rados probados, tal cual lo prevé el

Art. 15 de la ley citada. 
ARGUMENTACION DE 
LA  DEFENSA

Dice en lo sustancial, fundamen­
tando el recurso:

El Tribunal decide rechazar en la 
especie la hipótesis de la.legítima de­
fensa putativa, fundándose en que la 
agresión de que fue objeto el encau­
sado existió realmente. Entiende que 
la existencia y realidad de la agre­
sión descarta la posibilidad de error 
y que éste sólo existe cuando subje­
tivamente id  agente toma como agre­
sión ilegitima —por un juicio falso— 
un acto objetivamente inocuo e ino­
cente. Admite posteriormente que pu­
do haber existido error pero el mis­
mo fue en cuanto a la valoración, a 
la calibración por el reo de la enti­
dad de la agresión, error que en 
nuestro Código sólo da lugar, expre­
sa, a la ponderación de la figura mi­
tigatoria del inc. lo. del Art. 46. En 
otras palabras, el error que se invoca 
en el caso de autos no ha sido sobre 
la existencia del peligro —que fue in­
discutible por lo visto— sino sobre la 
magnitud del mismo.

Para el recurrente, (o sea el De­
fensor) en cambio, el error que es 
Propio de la defensa putativa es todo 
aquél que es capaz de generar en él 
agente la falsa convicción de que se 
encuentra en una situación que le 
exige una real y  extrema necesidad 
de defenderse.

Ese error, por supuesto, debe ser 
esencial, decisivo e inculpable para 
que como tal tenga relevancia Jurí­
dica.

Puede tener su origen, puede ge­
nerarse, ya en la 'ausencia ya en el 
vicio de cualquiera de las tres cir­
cunstancias legales de lá legitima de­
fensa: agresión ilegitima,, necesidad 
racional del medio empleado, para 
repelerla o impedir el daño o en la 
falta de provocación suficiente. No 
existe razón para excluir los casos en 
que el error se origina en alguna de 
dichas circunstancias para aceptar los 
que derivan de las otras. En realidad 
es suficiente con que exista la con­
vicción de encontrarse en extrema si­
tuación de defensa, que esa convic­
ción sea falsa y que el error sea esen­
cial, decisivo e inculpable.

Cita a Maggiore y a Soler y agre­
ga: el mismo criterio siguió el legis­
lador cuando establece la presunción 
jure et de jure de legitima defensa 
para aquél que durante la noche de­
fiende la entrada de una casa habi­
tada o de sus dependencias, o emplea 
violencias contra el individuo extraño 
a ella, que es sorprendido dentro de 
la casa o ,de sus dependencias. En 
efecto, la razón de esta disposición, 
el fundamento por el cual se presu­
me la legitima defensa en el caso que 
se describe no puede’ ser otro que el 
de la razonabilídad de todo posible 
error. Y  bien; en este caso también 
para el legislador lo que interesa es 
la situación que provoca el error, sin 
que importe en cuál de las tres cir­
cunstancias de la legítima defensa se 
origiha. El propio legislador se en­
carga de aclararlo: “ Se entenderá que 
concurren estas tres circunstancias 
respecto de aquél que durante la 
noche___ ” .

La distinción que realiza el Tribu­
nal entre el error referido a la exis­
tencia del peligro —que darla lugar 
a la legítima defensa putativa—  y el 
error en la calibración o en la. mag­
nitud del peligro —excluyente de la 
legítima defensa putativa— no surge 
de los textos. Es por eso que indis­
tintamente tanto uno como otro error 
pueden dar lugar a la aplicación de 
la causal de inculpabilidad que la 
doctrina llama legitima defensa pu­
tativa. con la condición, claro está.

* *
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que el error reúna las tres ̂ ¡caracte­
rísticas que le dan relevancia jurídi­
ca: esencial, decisivo e inculpable,

Además, entiende jql Tribunal que 
el error sobre lp, • racional!dad de la 
repulsa, sólo da lugar en nuestro ■ Có­
digo a la aplicación de la atenuante 
de la legítima defensa.

Por nuestra parte entendemos —co­
mo lo sostiene Jiménez de Azúa en la 
cita que se transcribe—  que ello es 
exacto siempre que se encuentre sub­
yacente la culpa y/o más dudosa­
mente el dolo.

Finalmente entendemos también, 
que cuando no puede reprocharse ni 
siquiera Culpa al agente —como su­
cede “ in casu”—  juega en toda su 
plenitud la legítima defensa putativa. 
En tales casos suele ser la conducta 
de la víctima la que coloca al acusado 
en una situación de tal naturaleza 
que, de buena fe, sin culpa de su par 
te, se siente agredido ilegítimamente, 
en grave peligro de vida y en la ex­
trema necesidad — subjetivamente 
cierta— de utilizar un medio a su 
alcance para defender su vida.

No debemos olvidar que el instituto 
de la legítima defensa putativa deri­
va del error, que para la doctrina 
constituye una de ias causas de in­
culpabilidad.

POSICION DEL FISCAJL 
DEL CRIMEN

D) Con la opinión conforme del 
Sr. Fiscal del Crimen de 3er. turno, 
el mencionado Tribunal franqueó el 
recurso en los términos apuntados.

E ) Que el susodicho magistrado, al 
evacuar el traslado que se le confi­
riera por la Corte, opina que el re­
curso entablado no puede prosperar; 
por lo que estima que el fallo impug­
nado no causa nulidad.

Dice en síntesis: La mera compul­
sa de estos autos y especialmente de 
los hechos probados surge en forma 
clara que no asiste razón a la De­
fensa del encausado. Tanto la requi­
sitoria de este Ministerio como los 
fallos ya citados han descartado en 
forma terminante la existencia de la 
legítima defensa putativa en solución 
que este Ministerio reputa acertada 
conforme a Jas resultancias tácticas 
de estos obrados.

Si a esta altura de los procedi­
mientos se llegará a una solución 
contraria sería admitir la introduc­
ción en el proceso penal de una ter­
cera instancia no autorizada por la 
ley.

POSICION DEL FISCAL DE CORTE

F ) El Sr- Fiscal de Corte considera 
que, en definitiva deberá rechazarse 
el recurso; y declarar que el fallo 
impugnado no causa nulidad.

Funda su dictamen en las siguien­
tes razones:

El suscrito —ante todo—  debe ex­
presar que admite la posición del Sr. 
Juez de la. instancia, en cuanto deja 
establecido que, al no existir legal­
mente las causas putativas de justi­
ficación, debe recurrirse a la teoría 
del error. Y bien, doctrinariamente se

¿HA SIDO
acepta que el agente que, por un fal­
so juicio, actúa con Ja convicción de 
que se conducta es lícita (verbigra­
cia, que se da la situación de legíti­
ma defensa) queda exento de pena 
(art. 22 del C. P .). Pero, para ello, 
es preciso, señala Bayardo — y lo 
acepta la Defensa— que el error sea 
esencial, inculpable y decisivo.

Pues bien, en el sub lite, el error 
habría sido esencial, pero no incul­
pable ni decisivo.

Se concede razón al Sr. Ministro 
Dr. Marcora y al Sr. Defensor en 
cuanto a que el error alegado seria 
esencial, en el sentido de que, de to­
das maneras y al igual que si versa­
ra sobre la agresión misma en su 
integridad, configuraría una situa­
ción de inculpabilidad general del 
acusado ante el homicidio.

En cambio, ese mismo error no ha­
bría sido ni inculpable, ni decisivo 
con arreglo a los hechos declarados 
probados en el expediente y su agre­
gado.

Hubo culpa del homicida al incu­
rrir en el error de que se le agredía 
para matarlo o con peligro de vida, 
por tres circunstancias' principales, 
debidamente declaradas probadas:

a) porque la agresión se produjo 
ante un mundo de gente;

b) porque tuvo principio en una 
toma de hombre y un puñetazo, mo­
dalidades razonablemente inconcilia­
bles con el tipo de agresión que por 
error se habría supuesto, así como

' con la presunción de armas en el 
agresor, después desvirtuada y sin 
apoyo en el antecedente contraria­
mente a lo afirmado; y

c) porque del agregado y otros an­
tecedentes que en él se refieren, la 
reacción desproporcionada del victi­
mario, antes bien que a un error, de 
su parte sobre la importancia de la 
agresión de la víctima sin descartar 
su contribución al resultado, debe ser. 
atribuida, sobre todo, a la acentuada 
irascibilidad de su carácter y a una 
marcada propensión a hacer uso in­
controlado de armas de fuego, inclu­
so por temor.

Y el error, de todos modos, no ha­
bría revestido la condición de deci­
sivo, puesto que se puede presumir 
que, aunque aquél no se hubiera co­
metido, de igual mañera el acusado 
habría reaccionado en la forma que 
lo hizo, presunción abonada por el 
antecedente principal, donde realizó 
seis disparos, a poca distancia, sin 
mediar agresión de su víctima la que; 
entonces como en la nueva causa, ni 
esgrimía cuchillo ni estaba armada

presa y especialmente en; nuestra ley 
penal; por lo que en principio, y  con 
la cautela necesaria, sólo podría ser 
admitida en el plano de la teoría del 
error, que informa el art. 22 del C. 
Penal. Pero como acaba de ser des­
tacado, no corresponde en la especie 
el considerar la legítima defensa pu­
tativa; pues como bien lo señala el 
Tribunal en lo Penal de 2o. turno, 
hubo realmente agresión ilegítima, y 
de considerable entidad.

Lo referente al error de aprecia­
ción en que pueda haber incurrido 
el agente en cuanto a la entidad de 
la  agresión, y a la necesidad del me­
dio empleado para .repelerla, queda 
comprendido en el concepto, —como 
bien lo destaca el Tribunal a fs. 88 
de que la necesidad a que la ley se 
refiere—  no es la absoluta, sino la 
racional.

2o.—  La racionalidad de la reac­
ción defensiva es un concepto jurídi­
co que, como tal, puede y  debe ser 
apreciado en casa. Sin mengua de 
los hecho* dados por probados en la 
sentencia; lo que obviamente, no pue­
den ser revistos en la sede del re­
curso (art. 18 de la ley No, 3 439, de 
Abril 6 de 1909).

3o.) De acuerdo con tal plantea­
miento, la Corte en mayoría estima 
no estar en presencia de un hecho 
justificado, por la legítima defensa; y 
de consiguiente, entiende que el fallo 
recurrido no ha incurrido en error de 
derecho, al sancionarlo como delito.

El error, en el caso, no aparece 
vinculado con la agresión en sí — ele­
mento constitutivo del delito—  sino 
tan solo en cuanto a la valorización 
o calibración por el reo de la entidad 
del ataqué a su integridad física, real 
y  efectiva por parte de la victima.

Si no hubo necesidad racional del 
medio para repelerlo, la legítima de-

su connotación con la racionalidad 
del medio. En primer lugar, porque 
como lo segal* el mismo autor del 
proyecte luego sancionado,’, en su* No­
tas, su apfieación exige un gran dis­
cernimiento en el Juez; porque esta 
cireuhataneta, ontolégicamente, puede 
resultar a ’ veces indiferente.

Y en secundo término, porque no 
podía pesar en' la especie la circuns­
tancia de la nocturnidad; ai se tiene 
en cuenta que la agresión de la vic­
tima s* hiso junto a nn tablado car­
navalesco, rodeado de numere** pú­
blico.

Como bien 1* señala el Sr. Fiscal de 
Corte, medió culpa del . homicida al 
incurrir en el errer de que se le 
agredía para matarlo, e con peligro 
de su vidg; por lo que no es posible 
admitir la Moeaidad racional de los 
tiros descargados a quemarropa. Los 
mismos antecedentes del agregado —  
anterior agredón del procesado me­
diante dispare* de arma de fuego 
contra la victima de que se tra ta - 
así como otros admitimos en la sen­
tencia, exteriorizan una despropor­
cionada reacción del victimario; ex­
plicada antes que nada, en un claro 
sentimiento de temor frente a la vic­
tima que, indudablemente, él mismo 
habría contribuido a provocar; y, 
atribuida sobre todo, luego, a la acen­
tuada irascibilidad de su carácter asi 
como a una marcada propensión a 
hacer uso incontrolado de armas de 
fuego.

Esta misma culpa en cuanto a la 
ponderación racional del raedlo se da 
también —según el mismo criterio 
Fiscal compartido por los sentencian­
tes- sn estss circunstancias: la
agresión se produjo ante un mundo 
de gente; esa misma agresión comen­
zó en una toma de hombre y en un 
pufletaio. Modalidades raaonablemen-

EXPRESA Y  ESPECIAL­
MENTE EN NUESTRA

FUNDAMENTOS DE LA S. CORTE 
A L  DICTAR SENTENCIA

|La Corte en mayoría entendió con 
su. Fiscal, que corresponde rechazar 
el recurso; y declarar que el fallo 
impugnado no causa nulidad.

lo.— Resulta ocioso, a juicio de los 
sentenciantes, el cuestionamiento ati­
nente a la legitima defensa putativa; 
por cuanto como lo destaca certera­
mente el Tribunal, “ la agresión de
............  existjó realmente; fue, en
todo supuesti indiscutiblemente pe­
ligrosa y determinó a! encausado a
repelerla a 
marropa1’.

Los prov 
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LEY
PENAL?
t«OH ■( halla incompleta; y funcio­
na entonces tan sólo como atenuante 
y no como causa de justificación 
(arta, 26 y 46 numeral lo. del C. 
Penal), i; Asta, en el sentir de la 
mayoría de l* Corte, la,situación del 
encausado. ,

El elemento "ejeculudo de noche" 
como facilidad de'orden natural (nu­
meral 12o. del articulo 17 del C. Pe­
nal) carece de iimyur gravitación en

te inconciliables con el tipo de agre­
sión erróneamente supuesta; asi co­
mo con la presunción de armas en 
el agresor, después desvirtuada y -sin 
apoyo en el antecedente, contraria­
mente a lo afirmado (dictamen ci­
tado).

RESOLUCION DE LA 
SUPREMA COpTE

POR TALES FUNDAMENTOS, la 
Corte FALLO: DESESTIMASE EL 
RECURSO Y  DECLARASE QUE ElL 
FALLO IMPUGNADO NO CAUSA 
NULIDAD. Y DEVUELVASE.

CERDEIRAS discorde por las ra­
zones que dejé expuestas en el libro 
respectivo. REYES. SIEMENS AM A­
RO. SANCHEZ ROGE. MALLO. M I­
NISTRO REDACTOR Dr. Don A L ­
BERTO SANCHEZ ROGE.
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